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La Ley No Es De FeLa Ley No Es De Fe
por Norton Rainey Jr. y John Groman

Introducción

Cuando se pregunta a la gente sobre el tema de
lo que las Escrituras revelan en cuanto al propósito de
la Ley, se recibe varias contestaciones. Aún los mismos
creyentes están confundidos en cuanto a este tema.

El apóstol Pablo hizo esta pregunta a los
creyentes en la región de Galacia. “Esto solo quiero
saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las
obras de la Ley, o por el oír con fe?” Gálatas 3.2, 3
En términos muy fuertes él llamó a estos creyentes
Gálatas “insensatos” y les preguntó quién les había
“fascinado” para convencerlos a procurar mezclar la
Ley y la Gracia. En el día de hoy tenemos que hacer la
misma pregunta.

Para poder poner la contestación en el contexto
y perspectiva correctos, haremos algunas preguntas :

¿Somos salvados por guardar la Ley o por la fe?

¿Cuál fue el lugar que la Ley ocupó en el Antiguo
Testamento y qué lugar ocupa en el Nuevo

Testamento?

¿Cuál fue la razón por la cual Dios dio la Ley?

¿Fue la Ley dada por un período específico de tiempo o
tiene vigencia para siempre?



2

Estos son todos temas importantes que necesitan
una investigación justa y honesta. La verdad es que los
creyentes tienen una responsabilidad de tratar de estas
cuestiones y encontrar sus respuestas en la inspirada
Palabra de Dios. Dios ya trató del tema claramente y
quiere que nosotros sepamos la verdad tocante el papel de
la Ley en nuestras vidas.

¿Somos Salvados Por Medio de la Ley o Por la Fe?

“Y la Ley no es de fe...” Gálatas 3.12 ¿Qué
significa esto? Aquí Pablo está contrastando los principios
de la Ley y la gracia. Él está señalando la distinción
dramática entre las dos. Cuando tomando en sentido
literal, la declaración de Pablo no puede ser más clara. De
igual manera, en su carta a los creyentes en Efeso Pablo
declara: “Porque por gracia sois salvos por medio de la
fe...” Efesios 2.8 La definición de la palabra “gracia”
dada por el diccionario común es: “el favor y amor de
Dios no merecidos, dados gratuita y libremente.” A pesar
de la clara enseñanza del apóstol Pablo, muchos creyentes
estaban volviendo atrás a la creencia equivocada que la
salvación es por medio de las obras por guardar la Ley.

El apóstol Pablo declara fuertemente que la
humanidad no puede guardar la Ley y de hecho la Ley
solamente puede dar una maldición. El enfoque central del
“evangelio de Pablo,” eso es, las buenas nuevas, es que
“Cristo nos redimió de la maldición de la Ley...” Gálatas
3.13 La Ley es “...el ministerio de muerte...” 2ª Corintios
3.7 el apóstol Pablo claramente declara “...que por las
obras de la Ley ningún ser humano será justificado...”
delante de Dios. Romanos 3.20 La verdad es que debemos
ser salvos y vivir sólo por la fe.
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De nuevo, es su carta a los Romanos el apóstol
declara que la Ley y la gracia son opuestas. “Y si por
gracia, ya no es por obras; de otra manera la gracia ya
no es gracia. Y si por obras, ya no es gracia; de otra
manera la obra ya no es obra.” Romanos 11.6 En cuanto
a nuestra salvación, es por una u otra manera. La gracia y
las obras son conceptos opuestos.

Cuando una vez hemos aceptado la salvación de la
penalidad del pecado de la muerte (la justificación) por la
gracia de Dios, las obras de la fe que son las obras
ordenadas deben seguir. (Efesios 2.10; Santiago 2.22;
Hebreos 11.8) La enseñanza constante de Pablo es que
todas nuestras obras fluyen de la gracia y la fe, más bien
que de la Ley.

Para ponerlo en términos más simples, leemos
“Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin
las obras de la Ley.” Romanos 3.28 En su carta a los
Gálatas, Pablo declara “sabiendo que el hombre no es
justificado por las obras de la Ley, sino por la fe de
Jesucristo, nosotros también hemos creído en Jesucristo,
para ser justificados por la fe de Cristo y no por las obras
de la Ley, por cuanto por las obras de la Ley nadie será
justificado.” Gálatas 2.16 Vea también Gálatas 2.20; 3.2
al 5; 3.12; Hechos 13.19; 15.10, 11) Estamos tratando de
dos cosas distintas cuando hablamos de las obras de la
Ley y la gracia. Lo anterior depende totalmente de un
sistema de mérito personal merecido, y lo último
simplemente depende del favor no merecido de Dios.

¿Qué Lugar Tiene la Ley en el Nuevo Testamento?

Otra razón por la cual la Ley fue dada esta
declarada en Gálatas 3.24. “De manera que la Ley ha
sido nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin de que
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fuésemos justificados por la fe.” La Ley fue un ayo hasta
que Cristo vino y en el próximo verso Pablo declara
“Pero venida la fe, ya no estamos bajo ayo.” Gálatas
3.25

Muchos creyentes sinceros no entienden la verdad
que en tiempo del antiguo testamento la gente fue salvada
por la gracia por fe. Lo mismo es la verdad hoy; “Porque
por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de
vosotros, pues es don de Dios.” Efesios 2.8

David, quien es descrito como un varón conforme
al corazón de Dios, entendía esto. (1º Samuel 13.14) Él
quebró varias leyes que demandaban la muerte pero en el
Salmo 51 descubrimos que él entendía que fue salvado
por la gracia. Note que cuando el clamó a Dios para ser
perdonado no oró que sería salvado de nuevo, sino más
bien, que el gozo de su salvación sería restaurado.

Pablo también declara que aún Abraham fue
justificado por fe. “Porque no por la Ley fue dada a
Abraham o a su descendencia la promesa de que sería
heredero del mundo, sino por la justicia de la fe.”
Romanos 4.13 Este “padre de los fieles” entendía que su
redención no tenían nada que ver con guardar las reglas y
los reglamentos, las obras, ni de algún código de ética,
sino más bien vino por la fe sola. Él tenía fe en la promesa
que Dios le había dado. Lea también Colosenses 2.14 al
16; Juan 1.17; 2ª Corintios 3.11; Romanos 6.14.

¿Por Qué Fue la Ley Dada si no Podía Salvar?

D. L. Moody preguntó una vez como una persona
puede distinguir si un palo fue torcido o no. La respuesta
fue “por poner un palo derecho al lado del otro.” La Ley
es como un palo derecho que revela lo torcido y la
pecaminosidad de la naturaleza humana. La Ley es
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“santa, justa y buena.” Si la Ley es así y aún más, por qué
no vivir por medio de la Ley y guardar la Ley? Vamos a
examinar las Escrituras para ver exactamente por qué la
Ley fue dada.

Tiene que ser entendido que los diez
mandamientos fueron solamente una parte de la Ley total.
Hay 613 reglas, reglamentos y mandamientos que son
parte de la Ley. Sin embargo, la Escritura también declara
que la Ley es una y no puede ser dividida como mucha
gente quiere hacer.

Por ejemplo, Santiago claramente declara “Porque
cualquiera que guardare toda la Ley, pero ofendiere en
un punto, se hace culpable de todos.” Santiago 2.10 En
otras palabras, si usted tuviera un contrato de 10 puntos, si
usted ofende en un solo punto todo el contrato llega a ser
inválido y pierde su valor. O piense de un hombre colgado
por una cadena sobre un abismo. Él caerá a su muerte si
aún un solo eslabón se quiebra.

La Ley Fue Dada Para Que
Pudiéramos Saber Que Somos Pecadores

El apóstol Pablo gastó mucho tiempo explicando la
relación entre la ley y la gracia. En primer lugar, la ley
servía como un instrumento para regularizar las vidas
civiles de los israelitas en la tierra de Canaán por un
periodo específico. También creó una cultura ceremonial
que los hizo muy diferentes de las otras naciones gentiles.
Todo esto fue, por supuesto, parte del plan de Dios. Sin
embargo, en todas estas aplicaciones es obvio que la ley
no tenía una relación directa a la justicia. A pesar de todo
esto, muchos creyentes aún preguntarían, “¿qué de la ley
moral?” Vamos a permitir a las Escrituras contestar esa
pregunta para nosotros.
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“...ya que por las obras de la ley ningún ser
humano será justificado delante de él; porque por medio
de la ley es el conocimiento del pecado.” Romanos 3.20
Llegamos al conocimiento de que somos culpables como
pecadores a través de nuestro entendimiento de la ley,
pero la ley misma no puede salvar a los pecadores. La ley
es simplemente el palo derecho al lado del palo torcido.

Así que, frustramos la gracia de Dios cuando
procuramos acercarnos a Dios por medio de guardar la
ley. El apóstol Pablo declara, “No desecho la gracia de
Dios; pues si por la ley fuese la justicia, entonces por
demás murió Cristo.” Gálatas 2.21 En otras palabras,
Jesús murió en vano si rechazamos el don de la vida
eterna por fe en lo que él hizo en el Calvario.

Muchos creyentes creen que son inicialmente
salvados por la gracia por la fe, pero después creen que
tienen que asirse fuertemente de su salvación por guardar
la ley a través de sus obras. La verdad es que, o es por una
manera o la otra, no puede ser por las dos maneras. Si
usted se ensucia su cara trabajando en su jardín y después
entra en la casa y se mira en un espejo, usted verá la
suciedad en su cara. Pero ahora usted necesita agua y
jabón porque el espejo no se puede usar para limpiarse. De
igual manera, la ley fue dada como un espejo para revelar
nuestros pecados, pero esta es toda la intención que Dios
tenía cuando dio la ley. La sangre de Jesús es necesaria
para limpiarnos del pecado.

Sin embargo, muchos creyentes continúan
creyendo equivocadamente que la ley da y preserva
nuestra vida. ¿Qué dice la Biblia en cuanto a este
problema? “Y hallé que el mismo mandamiento que era
para vida, a mí me resultó para muerte.” Romanos 7.10
Esto es el opuesto de lo que muchos creen y enseñan. Es
evidente que la ley no fue dada con la intención de ser un
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instrumento con el cual podemos producir, ni retener la
vida eterna.

La Ley Muestra el Pecado Sobre Manera Pecaminoso

En Romanos 7.13 dice, “...sino que el pecado,
para mostrarse pecado, produjo en mí la muerte por
medio de lo que es bueno, a fin de que por el
mandamiento el pecado llegase a ser sobremanera
pecaminoso.” Romanos 7.13 La ley es como un lente de
aumento y reflector grande que claramente revela la fea
mancha grande del pecado para que nadie se equivoque de
ello.

La Escritura nos dice que el pecado estaba en el
mundo mucho antes que la ley fuese dada. El pecado está
en cada alma desde el momento que nace y sin embargo,
muchos no admiten su condición pecaminosa. No
obstante, la ley es la santa y justa medida de un Dios
santo, declarando abiertamente que todos los hombres no
alcanzan esta medida. Son pecaminosos. La ley
simplemente muestra el pecado excesivamente obvio.

La Ley Provee Tipos y Sombras

“Mas estas cosas sucedieron como ejemplos para
nosotros, para que no codiciemos cosas malas, como ellos
codiciaron...Y estas cosas les acontecieron como ejemplo,
y están escritas para amonestarnos a nosotros, a quienes
han alcanzado los fines de los siglos.” 1ª Corintios 10.6,
11

Vamos a tomar el ejemplo de un israelita que trajo
un cordero al tabernáculo en el desierto. Ese animal de
sacrificio que no tenía mancha ni defecto fue matado. El
israelita tenía que reconocer que fue pecador y merecía
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morir pero que este sustituto (el sacrificio) moriría en su
lugar.

Esto, y muchas otras ceremonias similares
requeridas por la ley, pintan un cuadro para nosotros y
presentan la lección señalando nuestra necesidad y la
realidad de un Salvador venidero. La Escritura llama esto
“ejemplos, tipos, o sombras.” “...He aquí el Cordero de
Dios, que quita el pecado del mundo.” Juan 1.29 Cristo
es el perfecto sacrificio (sustituto) sin defecto que murió
en nuestro lugar.

Todo en el Antiguo Testamento fue señalando
adelante al Salvador venidero. “Porque la ley, teniendo la
sombra de los bienes venideros, no la imagen misma de
las cosas, nunca puede, por los mismos sacrificios que se
ofrecen continuamente cada año, hacer perfectos a los
que se acercan.” Hebreos 10.1 El autor de la epístola a
los Hebreos escribió mucho de descartar los tipos y
sombras para abrazar la realidad del cumplimiento de
Cristo. (Hebreos 8.5; 9.1, 2; Colosenses 2.16, 17)

¿Por Cuánto Tiempo Fue la Ley en Vigencia?

“Porque el fin de la ley es Cristo, para justicia a
todo aquel que cree.” Romanos 10.4 La ley fue en
vigencia desde 1500 B. C. hasta la Cruz. Ahora vivimos
bajo la gracia en la dispensación de la gracia como Pablo
expone en Efesios 3.2 “Si es que habéis oído de la
administración de la gracia de Dios que me fue dada para
con vosotros.”

La ley puso límites para los israelitas y controló su
vida social, pero aún en los tiempos del Antiguo
Testamento, cuando fue designada estar en vigencia, no
salvó a una sola alma. Fue dada a los israelitas para
controlar sus vidas en la tierra de Canaán. Por ejemplo, si
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usted está manejando por la ruta corriendo a 200 km/h
eventualmente se matará. Si hay un letrero que indica que
la velocidad máxima es 100 km/h usted sabe que está
quebrando la ley por exceder la velocidad máxima, la cual
fue instituida para protegerle.

Conclusión

La ley fue dada para advertirnos que somos
destinados a morir. “Pues la ley produce ira; pero donde
no hay ley, tampoco hay transgresión.” Romanos 4.15
“...porque la letra mata.” 2ª Corintios 3.6 La ley no da la
vida, ni tampoco puede dar la vida. (Gálatas 3.13;
Romanos 7.10, 11) La ley fue el ministerio de muerte
escrita y grabada en piedras. (2ª Corintios 3.7)

La ley fue contra nosotros y no pudo producir ni
vida ni justicia para nadie. “...anulando el acta de los
decretos que había contra nosotros, que nos era
contraria, quitándola de en medio y clavándola en la
cruz.” Colosenses 2.14 “El acta de los decretos” se
refieren a la ley de Moisés, de la cual mucha gente toma
para su salvación y justicia. Ellos creen equivocadamente
que por hacer ciertas obras pueden merecer el favor de
Dios y así entrar en el cielo. Irónicamente ellos toman una
enseñanza que puede mandarlos al infierno. Nosotros, en
cambio, somos llamados por Dios a asirnos a la obra
terminada de Cristo en el Calvario. No hay otra manera.
Jesús es el camino, la verdad, y la vida y somos salvados
por la gracia, no por la ley.
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